PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO ARGENTINO
CON OCASIÓN DE LA PRÓXIMA CELEBRACIÓN DEL 80º ANIVERSARIO DE S.S. JUAN XXIII


Nos es grato dirigirnos hoy a todos vosotros, nuestros Hijos en Cristo, diseminados en la vasta extensión de la Patria, para contagiaros con la alegría de nuestras almas, ya que es común la razón de ser del vuestro y nuestro regocijo.


El Padre y Maestro en la Fe; el Sumo Pontífice en la Iglesia Católica, Su Santidad Juan XXIII, se acerca con paso firme, con salud robusta y con pasmosa actividad, hacia el cumplimiento de los ochenta años, el día 25 de noviembre de 1961.


Es justa, pues, la alegría del pueblo cristiano; por esto nos aprestamos a celebrar esa fecha, juntamente con los hermanos del mundo entero, elevando las plegarias al Señor en acción de gracias y llegando hasta el bondadoso Padre y Pontífice, para ratificarle nuestra adhesión completa y obediencia filial.


No es el Papa simplemente un hombre respetado; ni un líder de pueblos en la tierra; ni un varón de ciencia, que asombre con inventos y cuyo nombre se torne popular en el mundo por la irradiación del genio.


No; toda la grandeza de Su Santidad Juan XXIII y su dominio en las almas se sintetiza en un solo y sagrado título: es el Vicario de Jesucristo en la tierra. Por esto se le respeta y se le ama; por esto es el conductor del universo todo; por esto, ante la verdad intergiversable de su palabra, toda ciencia domina su orgullo.


No ha sido la exaltación popular quien le ha otorgado los poderes mas nobles y grandes del mundo, sino el mismo Cristo, cuando en las orillas del lago de Genezaret dijo a Pedro, hijo de Juan: “Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves de los cielos, y cuanto atares sobre la tierra, quedará atado en los cielos; y cuanto desatares sobre la tierra, quedará desatado en los cielos” (Mateo XVI-18,19).


Desde entonces Pedro, y cuantos le sucedieron en la Cátedra Romana, fueron los doctores y maestros en la fe, cuyo magisterio infalible ha alentado y confirmado la predicación de los Obispos, -quienes en millares de diócesis, colaboran en el régimen y adoctrinamiento de las almas-, en gracia de la virtud eficaz, que procede de la plegaria y del mandato del mismo Cristo: “Simón, Simón, Yo rogué por ti, a fin de que tu fe no desfallezca; y tú un día, no bien convertido, confirma a tus hermanos” (Lucas XXII, 32,3). De la firmeza de Pedro en la fe cuida el mismo Cristo con Su plegaria, de donde dimana el magisterio infalible del Romano Pontífice, en cuanto atañe a la fe y costumbres.

Con la investidura de Vicario del Divino Maestro y con la Verdad en los labios, el Padre Santo extendió en todo tiempo ambas manos hacia las multitudes del orbe para cumplir el extraordinario mandato sin igual emanado del mismo Jesucristo: “Apacienta mis corderos! Apacienta mis ovejas!” (San Juan, XXI, 15-17).


Los Obispos son los primeros en sentir y reconocer la autoridad divina del Pontífice Romano; en escuchar su mandato, cuando, a semejanza de los Apóstoles los envía por todos los caminos del mundo; y en apacentar la grey confiada a sus cuidados y desvelos de Pastores. De aquí, que al hablar con el Papa los Obispos, al escuchar sus medulosas enseñanzas y consejos, al ver alzada su diestra mano, todos hablamos, escuchamos y recibimos la bendición del mismo Cristo, Pontífice eterno, fundador de la Iglesia Católica.


Tal firmeza en la fe, tal acatamiento a la Cátedra romana, tal obediencia a su autoridad divina han de ser los caracteres propios de la vida de los católicos todos, porque el fundamento de ese espíritu filial, es el mismo Cristo, que enseña, ordena y dirige el mundo, por medio de quien fuera llamado, por Santa Catalina de Siena, “El dulce Cristo en la tierra”.

El pueblo Argentino, fiel a las tradiciones de sus mayores, siente desde el fondo de su alma la devoción al Papa; siempre ha vivido junto a la Cátedra de la verdad y ha seguido las sugestiones y directivas emanadas de la Autoridad pontificia. Cómo entonces no regocijarse de todo el pueblo católico de la Patria, ante la próxima celebración de los ochenta años, venerables ancianidad de Su Santidad Juan XXIII, quien con ejemplar y juvenil ardor, trabaja incansablemente en pro de los derechos de Cristo en las naciones y en las almas?


Los argentinos hemos palpado, en diversas oportunidades, las augustas bondades del Padre Santo, verdaderos privilegios para la República y para el pueblo. Pero, no nos es dado olvidar el gesto paternal de Su Santidad Juan XXIII, cuando, al celebrarse el Congreso Marino Internacional, en el año próximo pasado, no tan solo nos visitó en la persona de su Eminentísimo Cardenal Legado, sino que también se dignó El mismo dirigirnos su Mensaje, escuchado con toda unción y religiosidad, y cuya bendición apostólica regocijó a las gentes y ennobleció con la gracia la hermosura de las almas.


Mas, una de las más sensibles y delicadas pruebas de su dilección, acaba de concederla, en estos mismos días, al aumentar la importancia de nuestra República, en el concierto universal católico, con la erección, con Pontificia Autoridad, de dos nuevas Iglesias Metropolitanas y once Sedes Episcopales, con las cuales ha venido a quedar elevada y realzada la Jerarquía Católica en la Nación Argentina.


Con el advenimiento de esta gracia tan especial del Papa, felizmente reinante, hacia los argentinos, sentiremos correr con mayor eficacia la vida cristiana por las venas de la Comunidad católica de la República; surgir, con mayor empuje, las instituciones de apostolado, en especial la Acción Católica tan querida por su corazón de Apóstol; brotar más abundantes las vocaciones hacia el Santuario, bien necesarias para la expansión del Evangelio, y el cultivo de la moral y de las virtudes cristianas, en todas las latitudes de la extensa superficie de la Nación; para desarrollar, más y más los gérmenes de la verdadera educación, como la quiere quien se ofreció como Divino guía, al decirnos: “Yo soy el camino y la verdad y la vida” (San Juan XIV,6); en una palabra, la paz de Cristo se extenderá como un cielo, que cobije las almas, los hogares y el engrandecerse de la tierra nuestra.

Nada extraño, pues, Amados fieles, que os invitemos a celebrar la próxima festividad del Papa, en la persona de Juan XXIII, con mayores solemnidades, que en otras ocasiones, las cuales respondan a nuestro fervoroso amor, a nuestro íntimo regocijo y a nuestra espiritual filiación.


Esta Pastoral será leída en todas las iglesias el domingo 2 de Julio de 1961.


Dada en Buenos Aires, en la Festividad de San Pedro y San Pablo, 29 de Junio del año del Señor mil novecientos sesenta y uno.
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